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IBN KHALDÃ›N
IBN KHALDÃ›N (TÃºnez, 27 de mayo 1332 &#8211; El Cairo, 17 de marzo 1406)

El gran medievalista Eduard Perroy, en su libro Le Moyen-Ã¢ge [La Edad Media] (P.U.F., 1955), llama "los tiempos difÃ­ciles" a los

capÃ­tulos consagrados al siglo XIV. DifÃ­ciles para la Europa cristiana (guerra de los Cien AÃ±os, hambres, peste), esos tiempos

tambiÃ©n lo fueron para el mundo musulmÃ¡n; el sueÃ±o de la unidad del Islam ya ha muerto, y el imperio creado por Mohammed y

sus sucesores estÃ¡ fragmentado en una multitud de principados, de califatos rivales; la peste extiende tambiÃ©n allÃ­ sus estragos;

el reflujo se inicia ampliamente; la reconquista estÃ¡ en pleno apogeo, y al este, la supremacÃ­a Ã¡rabe estÃ¡ erosionada por el

irresistible avance de los turcos. Ciertamente, ellos amplÃ­an el espacio musulmÃ¡n, pero en detrimento del poderÃ­o Ã¡rabe. En

este ambiente sombrÃ­o &#8211;que marcÃ³ profundamente su obra- &#8216;Abd er-RhamÃ¢n Ibn KhaldÃ»n escribe lo que

seguramente es una de las obras mÃ¡s importantes jamÃ¡s escritas en lengua Ã¡rabe, y tambiÃ©n un pilar de la literatura universal.

Ibn KaldÃ»n es descendiente de una familia de la alta aristocracia musulmana en EspaÃ±a, que pasÃ³ a Ifriqiya como resultado de

los progresos de la reconquista y que ocupÃ³ frecuentemente altos cargos. En TÃºnez, donde su familia es diezmada por la peste,

queda huÃ©rfano y debe interrumpir sus estudios, pero aprovecharÃ¡ cada ocasiÃ³n durante su larga vida para instruirse y progresar

en el conocimiento; durante casi cincuenta aÃ±os se desplaza de corte en corte a travÃ©s del Maghreb y el Machrek, alternando

puestos importantes y desgracias, incluso encarcelamientos; por ejemplo, en FÃ¨s, fue secretario del sultÃ¡n merinÃ­, luego

embajador del sultÃ¡n de Granada junto al rey de Castilla Pedro el Cruel, mÃ¡s tarde profesor en la Gran Mezquita de al-Ahzar y en

la medersa al-Qamhiyya de El Cairo. DespuÃ©s de la muerte de su esposa y sus hijos en un naufragio frente a las costas de

AlejandrÃ­a, abandona sus funciones de gran cadi Maliki de El Cairo y parte en peregrinaciÃ³n a la Meca. EstÃ¡ a las Ã³rdenes de

Tamerlan durante el asedio de Damasco por el conquistador, despuÃ©s termina su vida ejerciendo nuevamente como gran cadi de

El Cairo. 

Esta vida agitada, incluso aventurera, pero la mayor parte del tiempo cercana a las esferas dirigentes polÃ­ticas y religiosas (que

estÃ¡n asociadas en las tierras del Islam) le da una visiÃ³n realista, incluso pesimista de los hombres, del poder, de la sociedad. Le

permiten tambiÃ©n adquirir una vasta cultura literaria, teolÃ³gica, histÃ³rica, geogrÃ¡fica, jurÃ­dica, filosÃ³fica, que transparenta en

toda su obra. Iniciada en la dÃ©cada de 1370 durante un retiro voluntario de tres aÃ±os, esta obra, a la cual se consagra casi a

pleno durante sus Ãºltimos aÃ±os de vida, comprende: el enorme KitÃ¢b al-ÃŽbar (el Libro de los Ejemplos), que es una historia

universal, precedida de una autobiografÃ­a y sobre todo de la obra mÃ¡s importante, una verdadera antropologÃ­a polÃ­tica, la

Muggadima (los ProlegÃ³menos), que Ã©l considera orgullosamente (Â¡pero estÃ¡ justificado!) como una ciencia nueva, inventada

por Ã©l, "la ciencia de la sociedad humana". Es decir que se podrÃ­a ver a Ibn KhaldÃ»n como un ancestro de la sociologÃ­a. Pero

en la Muggadima hay ademÃ¡s pÃ¡ginas fulgurantes de ciencia polÃ­tica, de geografÃ­a, incluso de geopolÃ­tica, una amplia visiÃ³n

de la historia (en la historiografÃ­a Ã¡rabe, estÃ¡ considerado como historiador), de hecho presenta una antropologÃ­a social y

polÃ­tica del mundo Ã¡rabe-musulmÃ¡n; por lo tanto los geÃ³grafos pueden verlo perfectamente como uno de ellos. Posee un sentido

agudo de las relaciones entre las sociedades y su medio ambiente; escribiÃ³ pÃ¡ginas apasionantes sobre las diferencias entre los

grupos nÃ³mades, las sociedades rurales, las sociedades urbanas. Su concepto central es el &#8216;umrÃ¢n, que se traduce, a falta

de otro tÃ©rmino, por "civilizaciÃ³n", pero que "se entiende como el primer paso para "instalarse" en la Tierra, para ocuparla, para

cuidarla, para cultivarla, para hacerla fructificar y prosperar, para construir en ella y establecer instituciones" (Abdesselam Cheddadi,

en el prefacio del Livre des Exemples [Libro de los Ejemplos], editado por la PlÃ©iade). De este modo, Ibn KhaldÃ»n distingue el

&#8217;umrÃ¢n badawÃ®, "civilizaciÃ³n" de las sociedades pastoriles y rurales, y el &#8217;umrÃ¢n badarÃ® de las sociedades

urbanas. Reflexiona sobre el poder polÃ­tico, al cual juzga, en pÃ¡ginas que hacen pensar en Montesquieu, que sÃ³lo puede ser

fuerte a partir del &#8217;umrÃ¢n badarÃ®, donde se desarrollan los atributos urbanos que son el lujo y lo superfluo. Con sus

observaciones lÃºcidas sobre los Estados musulmanes a los cuales sirviÃ³ y que conoce bien, vuelve a tomar en numerosas

oportunidades las ideas de decadencia, de debilitamiento del poder. Desarrolla tambiÃ©n la nociÃ³n de aÃ§abiya, una prÃ¡ctica y

una praxis, y una manera de actuar que son el resultado de un sentimiento de pertenencia muy fuerte y exclusiva al grupo, lo cual

Ibn KhaldÃ»n considera como una de las claves y uno de los motores de la historia de las sociedades Ã¡rabe-musulmanas, y que

aÃºn en la actualidad es una nociÃ³n muy esclarecedora para comprender ese mundo Ã¡rabe-musulmÃ¡n. De este modo, la

Muqqadima contiene una poderosa reflexiÃ³n sobre la geografÃ­a humana, social y polÃ­tica del mundo Ã¡rabe y berebere en el

siglo XIV. La historia universal que sigue es menos interesante para los geÃ³grafos y a veces desigual. Sin embargo, el libro III

(Historia de los Ã•rabes y de los Bereberes en Occidente, es decir, en el Maghreb y en EspaÃ±a) es una fuente esencial para

comprender la historia de esos pueblos y Estados que ellos establecieron. 

MusulmÃ¡n sincero, Ibn KhaldÃ»n ejerciÃ³ funciones religiosas y jurÃ­dicas con una amplia visiÃ³n del mundo. Todos sus
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conocimientos, su ciencia, su filosofÃ­a (aunque Ã©l no amaba a los filÃ³sofos&#8230;) estÃ¡n nutridos de la racionalidad

&#8211;por no decir el racionalismo- griega: es claramente aristotÃ©lico, y se refiere explÃ­citamente a la Stagiarite, sobre todo de

un modo evidente en el capÃ­tulo XXII del libro VI de la Muggadima, "La ciencia de la lÃ³gica", pero igualmente de manera dispersa

en toda su obra. Es ademÃ¡s hipocrÃ¡tico, galÃ©nico, pero conoce tambiÃ©n a PlatÃ³n, a quien hace alusiÃ³n en varias

oportunidades. Una controversia reciente (2007-2008) opone a los partidarios de una transmisiÃ³n de la cultura griega en el

Occidente cristiano por intermedio de los Ã¡rabes y a los de una filiaciÃ³n mucho mÃ¡s directa. Esta controversia no tiene sentido en

lo que concierne a Ibn KhaldÃ¹n -completamente ignorado por los europeos hasta su descubrimiento por parte de Silvestre de Sacy a

principios del siglo XIX-, quien no ejerciÃ³ ninguna influencia sobre el pensamiento del Renacimiento, ni de Las Luces. Pero en la

actualidad no es posible, para un geÃ³grafo preocupado por la historia del pensamiento, descuidar a este gran intelectual,

magnÃ­fico ejemplo de la civilizaciÃ³n Ã¡rabe antes de que Ã©sta se debilitara por mucho tiempo en una decadencia que Ibn

KhaldÃ»n ya habÃ­a literalmente anunciado. Los arabistas pueden hallar varias ediciones de la Muggadima en lengua Ã¡rabe. En

francÃ©s, Gallimard tuvo la excelente idea de publicar, en la colecciÃ³n de la PlÃ©iade, una traducciÃ³n que es de Abdessalam

Cheddadi, profesor en la Universidad Mohammed V de Rabat, quien tambiÃ©n redactÃ³ el prefacio, notable y muy esclarecedor. Del

mismo autor se puede leer, en el volumen LVII de la revista de la Biblioteca Oriental de Beirut, Universidad de Saint Joseph,

MÃ©langes [Mezclas], un artÃ­culo muy pertinente, "la tradiciÃ³n filosÃ³fica y cientÃ­fica en la Muggadima" (pp 469 &#8211; 497) y,

en la misma entrega, "The Essential Accidents of Human Social Organization in the Muqqadima of Ibn KhaldÃ»n" [Los accidentes

esenciales de la organizaciÃ³n humana social en la Muggadima de Ibn KhaldÃ»n], por Charles Butterworth, profesor en la

Universidad de Maryland (pp 445 &#8211; 467). Se debe notar la gran admiraciÃ³n de Yves Lacoste hacia Ibn KhaldÃ»n, Ã©l

consiguiÃ³ que numerosos geÃ³grafos conocieran a este gran intelectual. La ediciÃ³n de la PlÃ©iade nos brinda una bibliografÃ­a

completa. De este modo no es posible ignorar la obra de uno de los espÃ­ritus mÃ¡s grandes de la cultura Ã¡rabe de la Edad Media e

incluso del pensamiento en general. 
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